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PUKCIOS BK SÜSCKfPCfON 
En IftPeninsula—Un mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

je"o.—Tres meses, 11'25 id— L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia k 1& Administración. 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES II DE MARZO ü?. iSí 8 

CONDICIONIIS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras .U' 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Caamartin 
61; y J. Jones, Faubour(?-Montmartre, 31. 
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12, CASTELLINi, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. I 

Instalaciones de máquinas de ex- ; 
Uaccióuy desagües. Especialidad | 
'̂3 cables y cuerdas de abacá, a; ero i 

y liierro. ! 
Vías, ralis, wagoiielas, plco.s, j 

inarLillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri 
les y loda clase de maquin ria 

iV\ri ¿sso 
Del ló al 20 del corriente mes 

saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR. OVIblO CiGM €OMASTRI, 
y estará ausente hasta la feria, en 
cuya época regresara para aten­
der á su numerosa y distinguida 
clientela. 

CoBSttlta permanente. 
Calh Honda, 11, printípal. 

¡tt m Mm 
La prensn europea presta espe-

cialísima a;enc^n h la cuestión in­
ternacional planteada entre Espa­
ña y los Estados Unidos. 

En todas parles se estudia esle 
problema y en todas se pronuncia 
el mismo fallo. España ha hecho 
lo posible para acabar la guerra 
de Cuba y lo está haciendo; Es­
paña ha obrado con prudencia en 
todo, con sobrada prudencia, que 
no han sabido apreciar en lo que 
vale l&s vocingleros secadores de 
Nueva York ni el gobierno de la 
Unión Americana. 

Desde el principio de la campa­
ña de Cuba se está dando un fenó-
n^eno que para nadie ha pasado 

desapercibido: España ha demos­
trado que no teme la guerra ni la 
desea; los Estados Unidos han 
protestado en distintas- ocasiones 
de que no la quieren, pero en todo 
insLanleycon cualquiermotivo han 
obrado del mismo modo que si la 
quis ieran. 

Se le antojo que la guerra to­
maba as['.ecto cruel y se erigió en 
paladín de la humanidad. Dio el 
goiiierno español la autonomía pa­
ra acabar más pronto la guerra, 
y en vez de aplaudir para ponerse 
al unísono con sus anteriores ma­
nifestaciones, envió la escuadra 
cerca de Cuba sabiendo que tal 
veciudad había de engreír á los re­
beldes. 

La opinión jingoísta se desata 
contra nosotros y excita á Mac-
Kinley para que adiepte ciertos 
lemperamenlosde energía; y mien­
tras el presidente declara que no 
i'ederá al influjo de los patriq|pj 
ros se hace votar millonadas 
duios para comprar cañoips y 
buques de guerra. 

—Si España quiere la guerra 
que la declare—dicen en Washing 
ton; y obrando solapadamente, co­
mo siempre, mortiílcan cuánto 
pueden para qne surja el rompi­
miento, 

'f al proceder no es'noBle ni pue­
de ser amparado por ninguna^on-
ciencia honrada. Ser el más iner­
te y rico y obrar con el más débil 
y pobre de esa manera hipócrita, 
para hace^o aparecer w m o per­
turbador de la?|>az, es tarea que 
les parece ingeniosa á los yan 
kees. Buen provecho, les haga. 
Tan ingeniosa «s y tan noble gue 
alguna parle de la prensa europea 
la caliíica de piratería internacio­
nal. 

Lo que^ falla saber es si están 
dispuestas las naciones á tolerar 
el ün que trae aparejado esa la­
bor, que no es otro que apoderar­
se de Cuba, cuando por causa de 
la lucha <fÍe sostenemos contra 
los rebeldes no nos quede una pe­

seta en la caja ni una gota de san­
gre en las venas. íín tal caso, ya 
lo ha dicho un periódiro militar: 
«cuando se ¡lelea con enemigo su­
perior por su fuerza no hay que 
pedir al dcbil (|ue sea correcto en 
la lucha.» 

ÜLOBiBS PSIOHBLES 
Episodio de la guerra -de la 

Independencia. 

11 de Marzo de 1813. 
El hecho que hoy cc'nmeraoiamos fué 

uno de los muchos actos de audacia y 
de valor temei ario, que el odi(i al intru­
so y el carino á la santa independencia 
de nuestra páíria, hicieron realizar á 
nuestras abu lp l , á los hombres todo 
acero y amor patrio, que con su saiifíre 
escribieron las más preciadas é impore-
cedcras piiginas de la historia de la 
edad moderna. 

Un sargento 1.° de ia división del ge­
neral Mina, llamado Fermín de Leiiuia, 
9n aquel constante batallar de la imagi­
nación á que se eijtHegaban todos los 
espafioles, para buscar medios de des­
truir al que á traición se había posesio­
nado de España, concibió «1 audaz pro­
yecto de sorprender el castillo de Fuen-
terrabia. 

Para llevar á efecto su pensamiento 
lo comunicó á quinCe soldados que é^ 
creyó apto& para tal empresa, y por ha­
bérsele todo^ ofrecido á secundar sus 
proyectos y órdenes, al atardecer del 
día 11 de Marzo de 1818 salió de Vera 
con sus quince hombres. 

A las ' l l de la npcho llegaron á las 
cercanías del puntó* donde habían de 
poner en práctica tan atrevidos proyec­
tos, y sin ser vistos, j^racias á hi obscu­
ridad queertvolvía el fuerte y sus alre­
dedores, Lequia y níf solíado lo escala­
ron sorprendiendo y desarmando al 
centin^l.i. * 

Franquearon la puerta á los demás 
soldados, y entre todos hiciere,u prisio­
nera á la guardia de prevención. Con 
el sigilo y la rapidez que á sus planes 
convenía el intrépido sargento clavó 
todos ¡03 cañones de la -fortaleza,' en 
tanto que sus soldados arrojaban al 
mar las municiones gruesas y gran can» 

tidad de pólvora, terminando por reti­
rarse con !a bandera del fuerte y con 
algunas armas y pólvora, no sin antes 
haber incendiado el castillo 

Cuando la guarnición áf la fortaleza 
se apercibió de lo.ocurrido, ya aquel 
puñado de \auentes se hallaba á bas­
tante distan jia, tal fué la presteza y el 
silencio cr):i que llevaron á cabo empre­
sa tan tenuraria, 

César. 
(Prohibida la reproducción.) 

Crónica Madrileña 
Los preocupados—La obsesión del dia. 

ec . 
(í (i< entristecen y llenan de preo­

cupaciones el cerebro, por que son ecos 
do plañideros gritos, dados por seros 
que perecen de iiauíbre... ¡y qué! 

Tengan esas ge;itcs asuntos co­
mo los proporcio!;adoi pir los Villuea-
das y los Hiüns, para pas-r dia y no 
che haciendo cabalas y comen tarios, y 
sin cuidado les tiene que haya himbre 
y miseria en toda España. 

Y si sus cabillas, coiuen'.;u'ios y opi­
niones no trrts,:ciidioran: si la atmósfe­
ra que forman no se espaciara, para 
envenenar con sus malsanos miasmas 
lo que necesita vivir en atmósferas 
limpias, de lo que embota y roba luci­
deces al cerebro, sin cuidado tendría iV 
la sociedad esos extravíos de los que 

ferentismo añ^o.— Vuelta al in­
vierno. # 
La gente pílitica, la que tiene en Í!l 

resultado de las próximas elecciones al­
go que es esencial i\ su vida, no se ocu­
pa de otra cosa ni lo preocupan otros 
asuntos que os preparativos para la lu­
cha en los comicios. 

Hablar de otra cosÉ, con el propósi­
to que nos preste atención y se entere 
de lo que decimos, es tanto como pre­
tender qtte el casero nos perdone IcM̂  
alquileres del cuarto, ó que las suegras 
sean todo cariño y bondad para sus hi-

politices. Pero vayamos á las tertu­
lias de mesa de cap'., á ciertos corros de 
la Puerta del Sol y á los concilios de 
la» comadres, y, ;oh fortuna!, ni por 
por oassalidad veremos en labios de los 
orarfores las palabras candidatos y elec­
ciones. 

Mas no por eso crean nuestros lecto­
res que á esta otra clase de gentes le 
falta su obsesión; no, do ninguna ma­
nera. Tienen también su correspon­
diente pesadilla, ítcaso mAs peligrosa y 
temible que la de los políticos. 

Ayer fué Viiiuendas; hoy Hilla; ma­
ñana.,, otro cualquiera, á quien la ce­
guera de las pasiones que atrofian la 
razón y llevan por caminos estraviados 
al individuo, lo empuje & la comisión 
de hechos que están en pugna con los 
modernos tiempos. 

Que la clase obrera atraviesa la cri­
sis que todoi los años por esta époaa le 
azotaj que los tahoneros dan el pan 
falto de peso y que lo cobran á precio 
l^cesivaiBento elo«ado; que de Castilla 
y de otras regiones llegan á Madrid 

—Peligros á evitar.—El pan.-Indi-, f inconscientemente. hacen del criminal 
On ser .justiciero y redentor, y del cri­
men un medio de regenerar ¡o qne e^tá 
corrompido. 

Ija absolu ;ión que á Villuendas con­
cedió un jurado, sin duda alguna, do­
minado por la opinión públicaj que de­
cía que el reo obró con justicia al dis­
parar cinco tiros sobre el doctor More­
no Pozo, es innegable, "fué un aviso, un 
¡alerta!, para que so tomen precaucio­
nes contra esas peligrosas corrientes de 
la opinión; si so quieren evitar maiév 
que serán vergüenza y baldón de la so-
ciedad. * 

Las corrientes de simpatía con que á 
Villuendas se pretendió purinoar de su 
crimen, hanse iniciado ya por Hilla, y 
debido ft ellas lioy se le tiene por una 
victima de gentes Influyentes, q u ^ e -
bido á su poder han conseguido (jU'J 
jueces y letrados se burlen de él, san­
cionando el despojo contra el que la 
victima siempre M clamado. 

La opinión pública suele acertar; po­
ro suele también equi vccarse. sobre to­
do, cuando on ol asunto en qne inter­
viene hay factores cuya posición social 
dista mucho do Ijallarse á un mismo ni­
vel; por que cu esto caso siempre, ó ca -
si siempre, hay parcialidad, aunque in­
conscientemente. 

A! ver la indiferencia qu« por la 
cuestión del pan muestra el vecindario, 
cualquiera diría no era el verdaderOj el 
único á quien importa tenga !a solución 
que es razonable. 

El conde de Komanones y sus ooui» 
pañeros de administr.ación son los úni 
eos veciuoside Madrid, amén de los ta 
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mío severo de la corte de doña Mariana, y por con­
siguiente ta.upoco tenia el honor de haber sido lia-' 
mado para que asistiera á la recepción de i nri-
qaeta. 

Don Fernando &e dirigió al joven, el cual se detu­
vo en medio del salón. 

—¿Me buscábala, caballero? dijo con la altivez 
qu© le oonvtnia adoptar en ciertos casos. 

Santistebau conoció qne la pregunta era bastan­
do impertinente, y aunque sabía que estaba bablan-

o con el padre de su amada no titubeó en con­
testar 

—Sí sois el 8«»nor don Femando Ponzoa, comen-
mendador d t la orden dé Santiago, os diré que si. 

- ¿ E n qué pnedo comp'aceros, caballero? 
—Tenia que hablar con vos. 
—Mu2ho siento na poder daros gusto. Reunidos 

para una ceremonia do familia, debo partir en este 
momento con estos seflores que me están espe­
rando. 

Snntisteban desplegó una terrible sonrisa y con­
testó: 

—Afortunadamente venía & eso mismo. 
—¡Como! ¿estáis convidado? prej^untó. e: comen­

dador, mientras su pobre hija temblaba en el 
íofá. 

Los convidados volvieron l;t cabeza; el comenda­
dor miró con afán; la dueña echiba en su interior 
mil piropos al ilustre caballero á quitn debía la vi­
da y Enriqueta, próxima á desmayarse, apenas tu­
vo valor para dirigir una rápida ojeada hacia.dondo. 
iba á presentarse su amante. 

En breve quedó satisfcc'ja la o^riosidíid gene­
ral. 

El conde de áantisteban se dejó ver en el gran 
salón de don Fernando, sin insolencia y sin timidez. 
Un gracioso y elegante traje de capitán cenia su 
elegante cuerpo: sus botas cubiertas en el extremo 
superior por anchos encajes, caían rizadas hasta el 

' pie, cocuyo talón brillaban grandes espuelas de 
plata sobredorada: su c:»stoi se hallaba cubierto do 
hermosas plumas, y la gorgnera que rodeaba su 
cuello «ra de un encaje de Flandes, importado por-
él mismo. 

En ciránto á su expresiva y hermosa fisonomía, 
„.cabeza arrogante y cabellera artísticamente peina­

da, nada dejó que desear, como tampooo la mezcla 
medio profana de las modas francesas y españolas 
que sé obseríraban en su traje. 

El comendador y sus convidados se oonvenoie-
ron, de que di bien le habían visto «lipona vez, unos 
en palacio y otros en la calle, no pertoDecia al gre-

m 

— ¡Padre mió! articuló Enriqueta. 
— ¡Oh! no seamos exagerados; yo iré á verte to­

dos los días. 
Don Fernando volvió A revestirse de su oaractar 

severo; enjugó dos jfi-uesas lágrimas que habíaá co­
rrido por sus mejillas, y ya iba á separarse del lado 
de su hija, para no ceder á un nuevo enternecimien­
to, cuando un mayordomo anunció á los convi­
dados. 

Eran las diez de la mañana. Mientras el comen­
dador salía á recibir los nobles caballeros que lo 
iban á favorecer cn-la recepción de su hija, esta sin­
tió el repique délas campanas del Sacramente, que 
anunciaban la terrible ceremonia, Enriqueta quedó 
anonadada. Acordóse del conde de Santisteban como 
la única esperanza que le quedaba en el mundo; es­
te no venia cual le había prometido aquella noch*, 
y una hora de retraso era para ella la pérdida de 
todas sus dichas y esperanzas. 

La dueña vino á colocarse á su lado cubierta de 
su gran toca negra y de su mejor traje del mismo 
color, 

—¿No ha parecido? preguntó esta por jo,bajo ^ sa 
educanda. , ,, , 

- N o , • , 
—Animo, hija mia, Ácimo. El conde «• •! * « « * 


